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La agricultura en las escuelas. 

Está perfectamente reconocido 
que la agricultura se encuentra en 
España en un litmeutable atraso. A 
pesur de esto pocos ¿on los esfutírzos 
<)ue se emplean para darle impulso, 
y los que se empleíin no dan los re­
sultados apetociblús. La causa es 
bien sencilla: e&.porx)ue na se acude 
á depositar la simiente en el frundo -
so Semillero de las buenas idüus: la 
escuela. Aquí indudablemente ebtá 
«1 secreto. 

Go^iyxaa%ÍjMig( _ 
nido baoiéndóse sorda Wícm Wnt 
(antes tlamuniiemos" del juogre^o: 
U ruiiua ejercia Ui>a podeíosu m-
fluencia, y Jos rirsultodos ntíceb<tiia-
uienle baüiun de sur iuní sios. Cuu 
Asombro vei (mu» otr.is utickincs cu-
locarse á uuauliur.t etiviaiciül--, gra­
cias ul desarruliu de su agí u ultura, 
tnientras uosoii^s e^ubuuius aba­
tidos consijei ando cúrau p-rm.ne-
ci«ta «egadas u-uas «le Ua wái ricas 
fuentes de 4a riqutZd.^úbiicJ. Pero 
(̂ ouio ai fin, aunque la lucba sua ru 
^"j la luzí siempre se ubro^ paso, no 
pudo menos de^pensaKStí que era 
lecc'áatio salir del leÍAÍgo que nos 
abrumaba, y empujar á laíigricultu-
*•* por la senda de las.reformas. 

Algo se h« hecho de algu'ios años 
> «tsia parle, tanlo por la protección 

^{icial como por la iniciativa indi­
vidual; ya pof, publipit^i^a^ y gon-r 
«*»'encius agrícolas, ya por ensayos 
y aplicación de mejoras, ya por otros 
'"indios que de algo sirven para re-
*Dimar el abatido espirilp de nues-
wos agricultores: pero que son ine­
ficaces para que la agricultura lle-
€Ue en España á la envidiable altu-
*'*queenotras naciones. Y téngase 
®Q cuenta que para lograrlo dispo-
^ í̂Daosen nuestro favor de Ventcgas 
'** que en otros paises no disfrutan. 

^<9fl0f£-<p4ña es la privile-
?ída de ía naturaleza; un suelo fér-m tth cielo esplendente y rica y 

poderosa vegetación. En i a arenosa 
playa crece la caña-miel, y á poca 
distancia bosques de castaños cu­
bren la montañu.'Un sol tropical se 
reílej a en las nevadas cumbres donde 
se oculta el aterido invierno. Ricos 
venero prooducen-abundantes rios, 
que llevan la abundancia por ex­
tensas vegas. La naturaleza habido 
para con España pródiga en sus do­
nes. 

¿Quéfalti, pues, para que aque-
las causas naturales no se empo 
brezoan y esteiilicen? Prestarles el 
poderoso auxilio de la ciencia, y prin­
cipiar por cnconiendar tan impor­
tante obra ai muestro de instrucción 
primal ia. 

Cierto es que la ens>>ttanza secun­
daria y superior de la agntíúÁtura es^ 

ISQK úOn<>uimieutoá «B ía mate­
ria; ptíi'ü eotu seríi tarea.uificil si el 
ñiño iiu ha adquirido claras' nocithioa 
deeiía, y se ha conseguido aesp<?r-' 
tar bU aüáon a tan uiiisi ..o csiu-
dio. Ya lo lix-mos vist. practioffinea-
Le.lQue resultado éau dúdO la»«on-
fereucias 'gncolas dispuest'aií |»«r e> 
gúbiei iio/El que necéstirlaiaeiiie ha-
iiian de üar, le.iicudo én óueáia la 
poca preparacion'queh^bia pa'rá re­
cibirlas. Se encomendó este cometi­
do a personas de grahid'és cóndCi-
mientos científicos. El público inte­
ligente ;'plaudia la elocuencia y la 
erudición; pero el sencilla labradoi* 
no comprendía ajquel lenguajeeitíva-
do de la ciencia. Asi vino'el hastio, y 
la indiferencia, y las lecciones agrí­
colas no dieruu resultado alguno. 

Es necesario dar en la escuela 
má^j^portaqcia .al est^u^o de la 
agrfctiliura, y no circunscribirlo á 
la lectura del privilegiado texto del 
Sr. Olíjvan y de su cartilla agraria. 
PropiuóvftspikpuWicacion ¡de nue­
vos, tratados ftobEe<«st4 materia, pojJ 
las condi(QÍonesrpropia^rdj4JQs libros 
d^Unados á 1̂  piñe?; pi^oporci^ese 
álos maestros ítaedios de.in^teresar 
á sus tJumnosicon la práctica de lo 
másfácil, y escójaase otros medios 
para qne al abandonar el ^niño la es i 
cuela haya adquirido4a8 nocioiies de 
la ciencia, y sobre todo se baya des-
pertadoeii él el amorá la agricultura 

por el convencimiento íntimo de su 
importancia y necesidad. De esta 
manera los medios de Ii ent^eñanza 
superior producían sorprendentes 
efectos,- y España, robustecida con 
nuevas fuerzas vitales, se levantar i 
del abatimiento que h ly la consume. 

JAVIER ALVAREZ LINDE. 

Reglas para aprender á patinar. 

Generalmente, todo afíctt^nadoque 
se Calza por pri<nera vez los patín s, 
cree que puede s-alír al /íútfc y ian -
zarse impui^emente á patiitar desde 
los primeros momentos. De aquí las 
oáfüyé y pewwBos de i|ie:t%ito^{»r-
tido intentad) sacar los pooos detrac­
tores de este eiUretciiido é higiénico 
'jercicio. Con objeto de evU^r este 
nconvoniente, nos permitiremos Te-

cameridar á nuestros abonados ^as 
íegías quesucésiv.menteiréfeaos pu-̂  
bltcanüo. 

Lo priittero^qile déb^ hacer tod(i 
aquel -que intente paiinat'^^esexa-
minaf^oti deicninúenio los patines, 
examen muy necifsario, pues muf 
uhas veceé' depend : de sû s buenas 
cdndioiones, el que c-1 principiante 
tíñfcuentré^toás ó áienos diücultiid 
en este ejercicio. Asi comí» el buen 
ginete antes de montar a.cabaik) de­
be examinjr todos4os aireOS', el pa­
tinador, debe también, á imitación 
suya, reconocer los patines. Ver si 
las corroas y sus hebillas eáláh se 
guras, para sujetar á sü deseo y ,sín 
exposición de qqe se rompan d áfl?-
ieiif; mirar con especial cuidado si 
las^ruedecitas están bien niveladas, 
lEÜ el n^ueUe ^Ue sustieUe el eje de 
44úellas se halla flojo, en, cuyo casó 
4«be mandarle apretar, de manera 
4ué nó t^ngarpás movimiento que 
Éflqutí le imprima la mistna rueda, 
S procurar, por ultimo, ^Ué las plan­
tillas tengan siis tres puntas, con 
objeto de que al éér cc l̂opado el pa­
tín en el pié, se enganche eh lá SUe« 
la del zapato, para que tib teng^ áxo-
vimient0 en ninguna djreúciob. 

Oatzadio el pktin, se levánttirá co­

locando Us piernas en posición vc|r-
tical, con tensión, elevando el resto 
del cuerpo, éJ,nclii^ái^dole ijín poco 
hacia adelante en dispQsicion de-
echar á ahdar. En esta posición, 
hará alternativamente algunos mo­
vimientos hacia adelante y ab'ás, 
primero con el patín derecho y des 
pues con el izquierdo, procurapdo 
siempre que la pttntadól pié/e^té 
algo jraclinadarháóía afuera. ' " ' 

Hecho este primer ensayo, comen­
tará á'andáí* muy de$pact'o, prücu-
rando que las piernas no sé dóbi^n, 
y teniendo espetífaí ¿íddá'do éh no 
tropezar con ^os que^j)atinan, Wues 
elmásl^ero rócQ le ÜUrá perder el 
equilibrio y caer, yfeVidb siempíe 
próximo á la barandilla con objeto 
de agarrarse y evitar la.díida.'El 
Íi'áí6 dtítte ser ii&tí6ifne y acó'ibp^-
sado, pues de este'n^odo évita el que 
lós^pütines se deslibén'con detnasia-
da riipidez, bcasiónnndo el p0^ia:¿o 
consiguiente. 

Todo el que sale por'prltpffra vez 
al Rink, aco-.tumbrá llevar ef cUtírpo 
encogido, baja la cabeza, elevados 
los hbinbrós .y muy éxiébdidos los 
brazos hacia adtñáüte; presenciando 
eti conjuntó una figuík qiie'suele 
causar lá hilaridad de los esbéctádo-
'resi' Para evitar esto, ^toéuHt^ tb-
ina(- uP̂ íi posición hu^uVál, éiii áfbd-
taclón.'con los brakoS reóojid^ al 
oííerpo, las maño? j^ueltaá y en dis­
posición de defenderse én césq iáe 
una cai'da, y el cuerpo uti poW Í P -
clinado, para que en caso de'pér'dór 
el equilibrio, o iga hacia adetáiíté, 
por ser menos grave y dolorosa ea|a 
caída quala do e^jkldas 

f e'nieíído^én cuenta las indíbaplo-
nes expuestas en esta primera re­
gla, el aficionado ti patinar conse->. 
guirá en muy poco tieijnjpo faniiyft^ 
rizarse con ésta divéréíon, ptidie¿|.'% 
do pasar luego á ejecutar Otros ejW-
cicios; de los cuale^ dafemq^ cuen­
ta en las reglas "qiie pcesiV»¿(íjrnÍe 
publicáremos.—A. 

(De El ShatingRink.) 
-.'\ '.»"—-—'—— 

^Há tlepipAt^ya qué se proj^ecló en-
Ipglateri*a ía construcción de ,una 
ciudad qü^ reuniese todas las con­
diciones de higiene deséabíes,'^ qué^ 


